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1.- INTRODUCCIÓN. 

L 
a familia en el Antiguo Régimen era la célula básica 
y fundamental de la organización y reproducción 
social. Durante generaciones, los miembros de la 

misma heredaban bienes materiales, inmuebles o no, en di­
nero en metálico o en deudas; sin embargo, y además de esa 
herencia material, reciblan también una ccherencia inmate­
nah• , no tangible ni medible, pero que formaba parte asi­
mismo del palrimonio fam il iar y que era tanto o más crucial 
que la primera. Es el caso de los lazos de amistad y de las 
clientelas de los ascendientes, y también del conocimiento y 
la cultura. Esta última es la que nos interesa en nuestro tra­
b:ljo, aun~uc aquí si aparezca como algo tangihlc e incluso 
inventariablc: los volúmenes de una biblioteca. 

En primer lugar, encuadraremos social y 
profesionalmente, a los poseedores de estos libros, los 
Estrada Tamariz. Seguidamente, el patrimonio de la familia 
nos hRr.i ver la disponibilidad económica y el interés por el 
coleccionismo de algunos de sus miembros, interés que 
aparí:ce reflejado en una galería de pinturas y en una colec­
ción de monedas antiguas. 

A continuación, y como nuestro principal propósi­
to, nos centraremos en la biblioteca, clasificando y anali­
zando los libros que la componen desde un punto de vista 
temático. Primero, las bellas letras, en las que encomramos 
auténticos clásicos de la literatura española como Cervantes, 
Quevedo, Góngora, por citar los más imponantes. y una 
buena colección de autores latinos: Virgil io, Ovidio, Esopo, 
Julio César, Lucano, etc. Sin embargo, el gran grueso de la 
biblioteca la componen obras de historiografia de diferente 
tipologfa: historias generales y crónicas de reyes de Espat'ia, 
ltistorias locales, genealogías, e historiografia eclesiástica, 

"Que yo sea ultrajado y aniquilado. pero qu~ en un instan· 
te, en un ser. tu enorme biblioteca sc ju<tifoque .. Jorge Luis 
Borges, El jardin de los Senderos que se bifi, ·can, 1941. 

en la que se incluye la hagiografill, vidas de padres espiri­
tuales e historia de las órdenes. 

Por último, el derecho y la religión, las dos profe­
siones de nuestros protagonistas, tienen tambil:n su cabida 
en la biblioteca como no podia ser de otra fom1a. Respecto 
a la lileratura notarial, hay que decir que cm una hcn·arnícnta 
muy util para cualquier escribano o notario del Antiguo Ré­
gimen; la profusión y repetidas ediciones de estas obras. 
nos habllln de una demanda siempre importante. Por lo que 
se refiere a los libros religiosos, catecismos, comentarios 
de bulas, estatutos de instituciones religiosas y obras mora­
les a los que habría que atiad ir los referentes a In historiog,mfia 
eclesiástica ya comentados, que fueron sin duda los más 
consumidos por una sociedad imbuida por unos sólidos re­
sortes religiosos. 

2.- LOS POSEEDORES DE LIBROS: O. P EDRO J OSÉ 
DE EST RADA TAMARIZ Y SU BJJO O. JOAQUÍN. 

Libros y cuadros son ind icativos de la cultura y la 
mentalidad de la sociedad de una época. Ahora bien, para 
poder determinar la predilección por una temática de lectura 
-ya sea a través del negro sobre blanco o de un progrnma 
iconográfico-, hay que analizar antes el tipo de lector, su 
círculo social y su relación con lo escrito. 

D. Pedro José de Estrada Tamariz, escribano públi­
co, ejercía y tenia en propiedad el oficio 402 • Bautizado en 
el Puerto de Santa María, el 4 de febrero de 1 730. tuvo tres 
matrimonios. El primero con Doña María Garcia en 1751, 
el segundo con Doña María Martínez en 1760 y el último 
con Doña Flora Martincz y López en 1769. De los tres, sólo 
del tc.:recro y ítltimo tuvo descendencia, concretamente un 
hijo, D. Joaquín de Estrada y Martincz, que fue bautizado 

1 En :tlusión al celebérrimo libro de LEVI, G., La hel"tJtCfi l lflmateria!. La historia de rm exorcislu piumumt:s ilel 5iglo XVII. ~ladnd, 1990. 
'Sobre el oficio de ""'""'"" en Córdoba. vid. EXTREM[RA EXTREMERA. M. A .. "Los escribanos públicos de Córdob.1 en to Edad .vtodcma. Una 

apro~i m:~ción wciológicn", Axcrquin. Re\·isJa de Est11dios Cordnhese.v, 19 (2002), pp. 97-109. 
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en la Iglesia de San Vicente, Sevilla. Este último, iba para 
carrera eclesiástica' pero casó con una primn suya, hija de 
un Martinez Valcárcel -escribanos, que ejercieron los ofi­
c ios 24, 26, 36 y 40 durante todo el siglo XVIII4 

-. El cón­
yuge de su tia y suegra, Dña. Maria Maníncz Valcárccl, cm 
José Femández Huidobro, escribano rnmbién del olicio 8 
(vid. cuadro 1 ). Este fallec ió antes de consagrarse su hija al 
matrimonio, por lo que no llevó dote. Sólo una posterior 
donación de su viuda madre enriqueció algo rmis la unión. 
La boda se celebró con gran urgencia, pues los fu turos con­
sones esperaban la llegada al mundo de un hijo sacrílego. 
Pronto los recién casados caerán aún más en desgracia, ya 
que el desposado D. Joaquín, enfenna y confiere a su con­
sorte escritura de poder para testar -el día 13 de septiembre 
de 1792- "por hallarse gravemente accidentado". Fallece 
antes de que naciera su descendiente Joaquín Rafael , here­
dero del rico legado -no sólo por su valor \'Cnal sino además 
cultural- que le deja su padre. 

1 Juon ~1anincz Vn'cón:el _¡ 
(escnh.lno pi1tllico, of. co[ !oJCfa 1./>rc:-, ~"" 

1 
J.1. 26. 36, 40) 

1 1 

1 1 1 Jo~ l'cmdndcz ' lhn~Jnhnl 

fl ora MartÍIH'l y ll Maria Monincl. 1 (~ribano publko. 
LóJ)N ( 1769) Vakoh:rl CO of. 3) 

1 1 

1 
1 lll•r"' rrmiadt.t.lluldubro .1 

11 7112) 

Cuadro 1: Genealogía de los Murtinez Valc:lrccl. 

Los Estrada Tamariz fueron una fami lia de recono­
cida hidalgula5 . Desde la primera mitad del siglo XV II, sus 
ascendientes habian sido jurados, contadores y otros car­
gos del functonariado y la administración (vid. ~:uadro2). 
Pertenecían a la oligarqula local, que se encargaba del regi­
miento de la ciudad, donde se daba crta desde la mediana y 
baja nohlcza hasta mercaderes, artesanos, labradores enri-
4ueerdos, y en derrnnrva lOOO a q u t!l 4"" lldOia nc-.nu oOHu­

na y había resuelto adquirir un ti luto• . En la búsqueda del 
ascenso social estos grupos siguen unas estrateg ias más o 
menos conocidas, entre c11as, cabe señalar la endogamia 
restringida a los miembros de un mismo grupo social o ca­
tcgoria protesional. Tal es el caso de la famil ia que nos ocu­
pa. Como hemos podido comprobar, los numerosos matri­
monios entre familias de escribanos se repiten, lo que le 
permite seguir manteniendo el status social. e incluso au­
mentarlo, y por supuesto no perder el patrimonio familiar. 

Esto puede explicar el abandono de la carrera eclesiástica 
del único heredero de los Estradas Tamariz, para contraer 
matrimonio y asi contmuar con la saga de escribanos. Es 
más, de haber seguido como clérigo, la Iglesia hubiese he­
redado gran parte del legado de la parentela, y la polí tica 
matrimonial mantenida hasta el momento hubiese fracasa­
do, extinguiéndose el linaje. 

\bru Pa~.~!.t l'nctu 
C.t.JIIao'f VIIJ;tT'IIIN 

J12AIIiu-.J Ka'Jd ck 
b:r""-) T~.,, r Andrt'J de lluel'\a\ y 1 

V;rler,u.:la 
1.. 

l 

¡- l 
rr;a~lCI'I<» 

-·~ 

[ l'cdroJ"Idc l!s;;:;d, J Ju~r~ Onildc 
Tarr:1nz G!lve1 

Cuadro 2: Genealogía rle los ~sr rnda Tamnrit.. 

3.- F.L PATRIMONIO. 

De vital importancia para relacionar las hiblioteca 
con sus usuarios es conocer el ni\'el económico de los mis­
mos. para así poder acercamos a la dimenstón ;ocia! de la 
lcclllra. 

Emre los bienes que deja al1cs1ar D. Pedro, desta­
can por su mayor valor monetario los sigutcllles: una cscri-

1 Llegó n ser clérigo tonsurado de mcnort.."S, cubriendo una v:.carltc que hnNa dejado el anll'nor Cllpcllán D. Fcm<~n do de Onvc, en la cnpcllanln 
p:arroquial de Sta. M:uina, puesto qut.: ocu¡lÓ hasll el 2:> dt• Junio de 1792, contru;<ndo enlmtets matrimonro. 'lcstaml'11IO de D. J<Uquln de htruda, 
Archivo Histórico Provtnciul de Córdoba (en adelante, AHPC"'O), Protocolos nol:trialc.s de C(lrdoba. or 40, leg.. 8S75, 3ño 1792. rols 99ul00r 

ol FLÓitCZ DE QUIÑONES. V. , "El Arcl11'-'0 'le Protocolos de Córdoba. Notas. lnd1ccs y documentes", en Anafes de: lo tfc:cuh•mit1 ,\ fatritenre dd 
Nowritulo, 1. IV, Madrid. 1948, p¡>. 693·904. 

' Gcne:~logia de cluborJción pmpía, segun documentos del An:hivo MuntcJpal de Córdobo (en adclanoc, AMCO). Sección 2. 1LOI, CJJO 36, doc. 153. 
y caja 45, doc. 370 . 

., SORIA t..·tESA. E .. La bibUott:.Cll genealógica t!e don L1rir de Sa!a~ar ) Cmtro, Córdob:~. 1997, p. 2S. 



-
27 

lll \ 'l i"IA Dt 1' 111.1:>1~ 1J1 C.lth{I,O.Ii SOOAI.f..S V I I U~-t,.,.: IOA0[5 DE COfiOOBA r.. r.. - {200ll 

bania, valorada en 33.000 rs.; "en monedas de oro y plata 
de todas especies, se han encontrado y contado hasta 14.799 
reales de vellón"; una tercia parte de casa y huerto en el 
barrio del Alcázar Viejo, en la calle de San Basilio, que mon­
ta 7.211 rs; una casa en el barrio del Campo de la Verdad, 
collación del Espíritu Santo, en la calle del Santo Cristo de 
las ánimas, apreciada en 3.000 rs.; un cajón y un juego de 
hebillas de oro, 3.000 rs.; un par de pulseras y dos hilos de 
perlas, 3.000 rs.; un aderezo de diamantes, 1.500 rs., y va­
rios anillos de diamantes y esmeraldas en oro y plata de 
1.200 rs. de valor, entre otros bienes'. 

Si a estas úl timas alhajas le añadimos espadines, 
pistolas' , relojes de plata, pinturas, una fabulosa colección 
tic ant igüedades, multitud de monedas y medallas - por iden­
tificar-, esmeraldas, diamantes, y un largo etcétera de obje­
tos y fetiches varios, tales, como un cuchillo de circunci­
sión judío, el patrimonio de la familia resulta considerable, 
sumando el montante total 133. 175 reales de vellón. En de­
finitiva, un auténtico tesoro digno de los posesores de gran­
des bibliotecas de la época en que vivió, que en palabras de 
Fran~ois López, "eran también anticuarios, numismáticos y 
apasionados por la arqueología, aficiones o pasiones sin las 
cuales mal pue-den entenderse el gusto de la Ilustración por 
la historia (nacional sobre todo), así como el regalismo',.. 

Respecto al inventario de su hijo, hay que decir que 
en bienes raíces monta la cantidad de 38.111 rs., contem­
plando la tercia parte de casa y huerto en el Alcázar Viejo al 
mismo precio que en el anterior registro, la escribanía que 
baja a 11.711 rs. y la casa en el Campo de la Verdad, que 
por el contrario, sube a 4.500 rs. Del resto de bienes, desta­
can por su valor las alhajas de oro y plata labrada. 

Nos encontramos con una renta nada desdeilab le, 
correspondiente a la de un colectivo que atesoraba la gran 
mayoría de las bibliotecas. Este grupo estaba formado por 
clérigos, abogados, médicos y notarios". 

4.- COMENTARIO DE LA GALERÍA 

Mención aparte merece, entre los bienes inventa­
riados, la galería de pintura de D. Pedro. En ella destacan 
en cuanto al número los cuadros que representan paises, 
con un total de 16 láminas" ; tales representaciones no son 
extrañas en manos de un coleccionista y un experimentado 
en la historiografla, como comprobaremos en sus lecturas, 

ya que muchas de ella representan escenas históricas". Les 
siguen temas religiosos, como los de la Pa~íón de Cristo, 
con 8 entradas, y Jos tema~ marianos, con 6, que son una 
clara muestra de la religiosidad de nuestro coleccionista. 
Entre las vírgenes que aparecen se encuentran La Concep­
ción, N" Sra. de Belén y N• Sra. del Sol. La hagiografía está 
representada con 2 imágenes: S. Francisco y S. l>ablo. So­
bre vida mística incorpora un retrato de Mateo de la Fuente, 
fu ndador del Tardón". Por último, el gusto meramente de­
corativo se aprecia en dos laminillas de noreros y unas cor­
nucopias. 

El inventario de la galería de don Joaquín" contie­
ne un tola) de 72 entradas, cada una de las cuales corres­
ponden a un sólo cuadro, y en otras ocasiones, se refieren a 
pequeños lotes o series de pinturas y láminas: 

">ci> lámmas de la p:~sión , dos marcos pcqucnos 
de Jesils y Maria, dos marcos apaisados de noreros, cuatro 
marcos de paises, seis paises de batalla, otros dos paises, 
seis marcos dorados con moños en vilela. seis 16.minas de 
retrato, d nco pequeñas en papel de héroes cordobeses", 

en total 27 obras más por añadir. Como podemos observar, 
se ha incrementado la cuan tia de cuadros en el primogénito, 
encontrándonos, en este momento, con una galería que en­
traría en la denominación de pequeña/mediana colección". 
Al llegar a ser su titular c lérigo, no es de extrañar el consi­
derable aumento en los motivos religiosos, cuya principal 
expresión es la mariana: Nuestra Señora de la Concepción, 
de la Leche, de la Encamación -siendo la de mayor devo­
ción esta última con dos apariciones-. También contempla 
la vida de Cristo con La Pasión, el Señor en la Sábana -
ambos, herencia de su padre-, en la Cmz y con María. Ade­
más, se observa un gran contenido hagiográfico: San Juan, 
San Pablo, San Miguel, Santa Isabel, San Francisco de Paula, 
San Francisco de Asis y San Diego de Alcalá. Continuando 
la fascinación por la ascética, al cuadro del padre :vtateo, se 
le suma el del padre Francisco Tamariz'6 • 

Los paises que aparecen -sobre todo de batallas-, 
la serie de cinco láminas en papel de varios héroes cordobe­
ses, así cerno una representación de Ambrosio de Morales 
-paradigma de historiador y arqueólogo humanista-, ento­
nan con la magnífica colección de obras de historia que 
reúne la biblioteca de esta familia. 

1 ln•emorio d<l escribano D. Pedro de t slnlda Tamanz, AIIPCO., Protocolos no~analcs de Córdoba, of. 5, tcg. 994. años 1784-1785. fols. 229r.-
2l4v. 

• Recardcrno11 c6mu CerYEtntcs menciona en la descripción lle Don Quijore (1, cap. 1), el nstillcro y In aUar:&J. nrmos que conserv3 de su!' ontepasados 
como .i11dicador de hidalsuia, y que en ¡afgunus familias llegan a fom1ar part4.' lh::l moyornzgo. 

'LOPEZ. F .. <~ El libro y su mundo>1, en ÁLVAREZ BARR.IEN fOS, J., et alii, /,u rr:públir:o de las i<mlll en la upmia del.<iglo XVIII. Madrid, 1995. 
p. 120. 

' PEÑA DÍAZ. M, "El espejo de los libros: lc:cruru y l«tora en la Espoíia del Siglo de Oro". <n PEÑA DÍAZ, ~ , RUIZ PÉREZ- P. y SOLANA 
PUJALTE, J. (COOt"ds.), LA cullllro de/libro en la Uml Ma<lerna. Andal~tcio y América. Córdoba. 2001. p. 150. 

' AHI'CO., Protocolos notariales de Cór<loba. of. 5, lcg. 994, años 1784-1785, fols. 260r. 
1 Uua cntrnda del inventario reza asl: "2 paises ck Historia Antigua cu ¡);l.pd'" 

11 
[! P. Maleo de 111 Fuente, fue: c:l rcs.lnarndor de los Bus1lios en España. 

" AIII'CO., Protocolos notariales de Cór<loba. of. 40, lcg. 8875. año 1792. fols. 8Sr.-89r. 
1 Yid. MORÁN, M. y CHECA, F., El co/eccionismo en E.•ptllia, Madrid. 1985. 
•rrnnc1~D Tamonz (1648-1 707), de: la Com1lañia de Jestis. fue autOf' de Dt!t ocuHr muy ngnulable al señor para negociar la salt•ación de los a/1t1as 

)' alctin:ar IJtfll'has me-rcedes de Sil majestad, 4•; Consuelo 11 la Madre de o; os t.ll lo nmr!rte de sr• SmriÜimo Hiju. Dc~ción rui/i.rfma (!fJ honor a /QfJ 

p()(/cro:;a Se1iora. pt1ro las tl!tt! d('3t'fn frlb11 1ur algún culto al dolru·ow y iitmds;mo Paso de .w Soledad, A11guMias y Dolores. Reimpreso en e l Real 
Colegio de Sar1 lgna.cio de la Puc:bl.1 de: loo Angel. A1lo de 1766. 161); Medittu;;lm pura la obs~n·aciÓII del silencio: y Prax.i.t pictati.r ad S. Pmriarcl:am 
lgr.a1i11m, obras que se echün en faltan en la biblioteca. 
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5.- LA BIBLIOTECA. 

La biblioteca de los Estrada Tamariz constaba en el 
año de 1785. de 21 1 títulos y 300 volúmenes, valorados en 
6.272 reales. En manos de D. Joaquín la librería desciende a 
la suma de 564 7 rs. Ahora bien, los anaqueles llegan a reunir 
406 obras y 539 lomos, por lo que se produce un aumento 
de libros pero por e l contrario una bajada del precio. La 
explicación de esta paradoja residiría en la fa lla de unos cri­
terios serios a la hora de tasar los bienes dd difunto, ya que 
se tiende a engordar el valor del patrimonio para poder ha­
cer frente a d1versos gastos del funeral. De nhi, que no en· 
tremos en el análisis del precio de los libros en cuestión, 
pero si en el mercado y la circulación de las obras. Para 
ello, comenzaremos examinando la fecha de impresión de 
Jos escritos que, afortunadamente, recoge el listado del es­
cribano (vid. gni.fi co 1 ). 

Más de la mitad de los libros salen de la prensa en el 
siglo XVII; hecho no muy extraño, a tener en cuenta que la 
mayoría corresponden a la historia, y en concreto de histo­
ria local. Ésta proliferó a lo largo ele esta centuria, despla­
zando a las graneles crónicas e historias genemles de Espa­
ña, que se dieron en el siglo anterior. Ante esto, habria que 
preguntarse cómo adquiriría esta obras nuestro interesado 
lector. Bien podría ser fruto de un legado familiar que -como 
se comprueba en estos dos testamentos- se va lmnsmilicn­
do de un miembro a olro de la familia. Aunque también. es 
fác il imaginarse a D. Pedro de Estrada pujando en las fre ­
cuentes almonedas parn adquirir el grueso de su biblioteca. 
Su oficio nsi se lo pemlitfa, infonnándosc de su realización 
con sufic iente antelación". 

Provengan de una o de otro forma, un 67 %de los 
fondos pertenecen a siglos anteriores al que vivieron sus 
usuarios. Esto viene indicar la importancia que tiene a lo 
largo de toda la Edad Moderna la circulación de los impre­
sos de segunda mano. Son los <<libros en suspensión», lla­
mados así por su sucesivo cambiar de mano" . Llama la 
atenc ión, cómo prevalece Madrid como lugar de edición, 
con 108 impresos, frente a Córdoba, con sólo JI . Este dato 
corrobora lo que mantiene Manuel Peña Diaz; no se consu· 
mi a lodo lo que imprimían los lipógrdfos locnles•• . 

DIS11liRLCIÓN D>:IJ\lo O ORAS I'OR SICLOS EN Q UE ' E 
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En cuanto al idioma, el triunfo del castellano sobre 
la lengua sacr~ es evidente. Muy pocas son las obras escri· 
tas en latín, algo que no es nada extraño; \\'illman, en el 
análisis de los catálogos de las rerias, comprueba el retroce­
so de esta lengua dominante durame siglos. Su Jlrcsencia se 
redujo de un 27 %, en t 740, a un 3,97 % en 180020

• Por 
otra pane, a pesar de encontramos en el siglo de la Ilustra· 
ción, no aparecen m títulos en francés, ni autores de nacio· 
nalidad rranccsa, ni temlllica que verse sobre ese pais. Sin 
embargo, si hay constancia de estas obras en inventarios 
decimonónicos". 

5. l.-Bellas letras. 

Ln bibliotec.1 cuenta con pocos textos li terarios, 
pero, eso si, están represcmados los grandes escritores del 
Siglo de Oro espaliol. La máxima dignidad de las letras es· 
pañolas se recoge con la edición de Madrid de 1644 de Don 
Q11ijote. A este áureo, le sigue las "comedias" de Salís, la 
"poesía·· de Quevedo. las "obras" de Góngora, las "rimas" 
del licenciado Burguillos, y las "novelas·· de Camerino. Adc· 
más, cuenta con el lado critico del ICBifo: Los ladridos del 
perro del padre Posadas. Se trataba de un ataque a este gé· 
nero. con un tono tan rero,, que respondía al pie de la lclm 
a su titulo. A tal elenco de obras de la literatura española, 
viene a sumarse en la biblioteca del presbítero, una "colee· 
ción de autores latinos·• de tres tomos, y ejemplares de Valerio 
Máximo, Virgilio, Ovidio, Justmo, Julio Cesar, Hisopo, 
Lucano y Quinto Curcio, que servían como herramientas 
de gran util idad para el perfeccionamiento de la lengua lati­
na. De filología solo dos títulos: In ··Gramática" de Nebrija y 
un tomo de Ambrosio Calepino, gran lexicógrafos que ob· 
tuvo bastante éxllo por la autoría de sus diccionarios. 

5.2.- Historiografía. 

La malcría más cuantiosa de la librería es la Histo­
ria. Gran poseedor de crónicas, historias locales y gcnealo· 
gias era nuestro escribano don Pedro. que po~tcrionnemc, 
pasarán a llenar los e lanles de su hijo. Para su mejor 
análisis hemos creído oponuno clasificarlos en lo> siguicn· 

•t.nro-aa¡,1\l\tl':' 

- Historia general de E'Jmña, crómcas de reyes e 
historia universal, fruto del interés de los círculos 
humanistas por conocer el pasado. 

• Historias locales, de gran auge en el seiscientos. 
• Relaciones festivas, género que relata las celebra· 

cioncs de una ciudad. pero que siempre hace rc­
rc rcncia al pretérito glonoso de la mi,mn. 

• Genealogías de las casas y linajes de la loc.1l idad. 

'' PEÑA DiA7., M .• é/lalx!rirlto lit! los libros. 1-ii.Horü' Cultural de liJ Bcrrcdmw del Q11ínicmos, Madric.l, 1997, [l. 44 1. 
1" l'EÑA DÍt\Z. M., Clllulmiu 01 el Re11ncimiemo: libros y h-ngum, l.érida. 1996, pp. 210-211. 
,. l'E~A Di.'\Z. M., "El espejo de los hbros. .. n, op. ci1., fl· 149. 
:ot Wm\i AN. R. . .. ¿1-Jubo una n.:...-olu(;ión en la. lcctum 3 finales del :.i~lo XVIII?"'. en CABALLO. G. '! CHARTI[R. R. {dtr.). Hifloriu tic /u lect111a 

c11 e/ m1mdo occ,delllal. Mnd(id. 2001, pp. 523-524. 
" Cfr. ESPINO JIMENEZ. F. M. y 1\AMÍREZ PONFERRADA, M' D .... ConrribuCión o lo hisoono social de la cullura ospañolo dwmonómca: la 

bibliottc:J de lil lá.milia Al\'t:ar u mediados del siglo XIX", Ambilos Rc:l'ista de e.srmlios :itJt iuh·o; y ltumanitlt1de.s de Córdoba. nums. 5·6 (2001), pp. 55· 
7~: MARTÍNEZ MORENO. P. L. , Alfaberl:ncióll y ndrum imprc.<a "" Lorca (1160-1860¡, Muetio, IY89, pp. 256·258 
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• Y, por último, historia eclesiasticH, que engloba la 
hagiografia, historia de diócesis, vida de padres 
espirimales e historia de las órdenes. 

Del primer grupo destaca la Cró11ica Ge11eral de 
Espwia, del cordobés Ambrosio de Morales (1513-1591 ), 
cronista de Felipe 11 que en 1586 se traslada a Córdoba para 
editarla como continuación y superación desde el punto de 
vtsta científi co de la crónica del maestro Florián de Ocampo. 
Ambas se recogen en el inventario de bienes del último otor­
gante, que junto a un retrato de Morales, como ya comentá­
bamos antes, indica un considerado fervor hacia este autor. 
Sin embargo, no aparece Las A11lrgiiedades de Espmia, que 
publicó en 1577, una obra de carácter arqueológico que bien 
pudo leer el esc ribano don Pedro por su afición al 
coleccionismo. La vmrida de los godos a Espcuia, del mis­
mo autor, también fue lectura suya como atestigua el invcn­
t:trio. Continuando con los gT3ndes historiadores del siglo 
XVI localizamos al padre Mariana con su famosa Historia 
Gcnertrl de Espmia, de la que poseen tres ediciones diferen­
tes de Madrid que pertenecen a los atios tic 1635, 1642 y 
1678 -¿fruto de herencias o un claro caso de bibliofilia?-. En 
la elaborac16n de estas obras se utilizó documentación de 
archivos capitulares y sobre todo eclesiásticos, limpiando 
de numerosas leyendas la historia" . 

Otras historias generales que ocupan sus anaqueles 
son la llisloria General de Espmia de Rodrigo Méndcz, y la 
Hmoria de Espwia de Antonio Prieto. Respecto a las cró­
nicas de reyes que figuran, encontramos la Crónica de los 
Reyes de Castilla, del Conde del Castillo, Crónica de los 
ReJ~S D. Femando y Doria Isabel, por Antonio de Ncbrija, 
la Crónica del rey D. Juan el Se¡,~mdo, por Lorenzo Carva­
jal, la Historia de los Reyes de Castilla de fr. Prudencia 
Sandoval, y la Vida de vari<AV nwnarcas de Joaquín de Ro­
bles. Totlas ellas salen de la prensa en el siglo XVI, siendo 
obras precursoras de las historias locales que florecerán en 
la siguiente centuria. 

Efectivamente, el siglo XVII vio cómo las impren­
t:ts se llenaban de obras históricas referentes a temas loca­
les, algunas de las cuales estarán presentes en la biblioteca 
que analizamos: las Antigiiedades de Sevilla, por Rodrigo 
C'aro, tma Historia de la ciudad de Mérida y otra Hisloria 
de la ciudad de Plasencia de las que no consta el autor, 
Gramle::a de Cádi: de Juan Bautista. la Hisloriu de México 
de Amomo Solis, un Compendio de la cindad de Salamanca 
de Bcmardo Dorado, o la 1/istoria de Gibrallur de Ignacio 
Lópcz, entre muchas otras. 

Hay que añadir que estos textos contienen relacio­
nes genealógicas de las grandes fami lias locales", por lo 
que mucha' veces son utilizadas como elemento enaltece­
dor del prestigto de su poseedor. Recuérdese que hablamos 
en un epígrafe anterior de la hidalguía de los Estrada Tama­
riz y de que ocupaban cargos en la administración local, por 

lo que no es de extrañar ese fin. Además, la preocupación 
de la familia por el linaje, llega a no contentarse con sólo 
acudir a este género, sino que reúnen una extensa bibl iogra­
fia de genealogías de casas concretas como los Ponces, 
por Lorenzo de Padilla, la casa de Aguayo por Antonio Ra­
mos, la casa de Cabrera, de Sousa, de Aguayo, etc., y orras 
de caníetcr más genera l, Origen de las dignidades de Es­
parla, por Salazar2'. En palahras de Mali na Recio, el alto 
porcentaje de publicaciones de esta literatura de exaltación 
de las elites que aparecen -en este caso en la biblioteca-, 
re neja la importancia del tema en la sociedad castellana y de 
la clase social receptora, la nobleza, que la util izaban de 
instrumento de poder y como medio de justi!icación so­
cial". 

Con el mismo propósito se escribian las relaciones 
de fiestas . Propaganda local. no ya solo de las oligarquías 
dirigentes que organizaban la fiesta, sino también de la urbe, 
mediante compostciones laudatorias y la búsqueda de un 
pasado glorioso en la antigüedad clásica. Del género incor­
pora una obra la biblioteca de Jos Estrada Tamariz: Fiestas 
de la Sama Iglesia de Sevilla .. , por remando de la Torre 
Farfan, Sevilla, 1671. Libro que describe las fi estas acaeci­
das en Sevilla por el nuevo culto al Rey Fernando !11 , e 
incorpora una enorme riqueza en grabados de Matías de 
Arteaga sobre dibujos de Francisco de Herrera y Murillo, 
Juan de Valdés Leal y Francisco de Hcrrer.t el Mozo. 

(Lámina l . Grabado de la relación Fiesta.< de la Santa Iglesia de 
Sn11/a) 

n FLORES MUÑOZ. A. , ••J.a historiogra fla eclesiástica cspa~ola en los reinado~ de Felipe 1I }' sus itunelliatos: sucesores: un uccrcamicn1o desde c:l 
fondo bibliográfico de n:serv• de t• Oibliot<ea Publica de Córdoba'", en AA. VV .• C6~rtoba en tiempo.< de Felip.• 11, Cónloba, 1999. p 109. 

" Vid. SORIA MESA. E., Ln btbliotrnJ genealógica ... , op. cit pp. 28-29 
:• UnJ nxdición de este tratado, SAL1\ZAR DE MENOOZA, r., El origen de las dignidades seg!an:.s tk Casulla y Leó11. <..~ud1o prchm1nar de SORJA 

MESA, E .• Gr•nada, t 998. 
~1 MOLINA RECIO, R., "Oc excelencia y antigücdadeJ. U producción hislorioo6n:ifico cordobesa en la EdlKI Mod~ma'', Axcrqufa. Re,·i.rra de E.tttudios 

Conlolwm. 19 (2002), p. 4 t. 



30 ÁMBnoS 

Lo~ libros de historiografía eclesiástica, aunque 
pueda parecer lo contrario, pertenecieron en vida al escri­
bano don Pedro, heredándolos su hijo. El capellán de Santa 
M¡1rina ampliará la biblioteca con temas de teologia y polé­
mica re ligiosa. La llistoria Eclesiástica , por Padilla y la lfis­
wria Ecleslástic<l de Jaén, por Ruiz abordan la historia de 
las diócesis. Pero, el mayor número de obras sobre esta 
temática lo alcanza In historia de las órdenes, como Memo­
rial del Patmnmo de Es¡xuia por el Apóstol Samiago, Com­
pilación de la Onlcn de Santiago, Historia de la 01rlcn de 
Ntra. Sra. del Carmen o Historia de la 01rlcn de Ntm. Sra. 
de las Mercedes . También incluye libros de vidas de carác­
ter religioso: Villa de San All'ai'O de Córdoba, por fr. Juan 
de Rivas, Flo~ Sanctomm, Vida de San Juan de Dios. Vida 
del obispo Rcinoso, Obispos de Córdoba, Palestm Sagmda 
de Banolomé Sónchez de Feria, etc. Queda demostrada la 
función ejcmplarizante y educativa de este tipo de lecturas, 
al tomar como ejemplo a seguir la vida de santones y eremi­
tas. No obstante. no todos pueden tener las mismas rere­
rencias morales; los lectores leerán vidas de beatos y las 
lectoras vidas de santas madres. De ahí . qu.; una de las 

PALESTRA. SAGRADA, 
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criric~s, sobre los p_rinci_pal~{..~~;, 
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(l...ímina 2. Ponada det libro Palestra Sagrada) 

lecturas de mayor cxito entre las fém inas sea La vida de la 
Madre Maria de Je.11Ís de Agreda, que probablemente tuvo 
entre sus manos alguna consorte de Jos Estrada Tamariz. 

5.3.- Derecho. 

La literatura notarial comprende las lecturas objeti­
vas o propias del colectivo socioprofesional de los escriba­
nog:•. A este respl.-cto, cabría decir que los f'onnularios no­
tanales de la Edad Medilt cvohtcionarán en la Edad Modema 
conviniéndose en autént tcos manuales que ya no ~ólo eran 
un repertorio de escrituras docmncntales, sino que añ11dían 
comentarios, explicaciones )' consejos para los ejcrctentes 
de la profesión notarial. 

El punto de inncxión. como ha señalado muy re­
ciemcmente José 13ono, puede situarse durante el remado de 
Fehpc 11, y está eJempli ficado en dos obras que se convirtie­
ron muy pronto en auténtiCOS chisicos: los manuales de Diego 
de Ribera y de Gabrtel de Monterroso -del que aparece en b 
hiblioteca el titulo de Práctica criminal- publicados por vez 
primera antes incluso de la Nueva Recopilación (1567). Poco 
después, aparecerían otros manuales que segutrían esta mis­
ma linea: casos como los de Francisco Gotwi1lcz de Tomco 
( 15S7) o Bartolom6 de ( nrvajal ( 1588), y ya en el siglo XVII 
autores como Antonio de Argiicllo ( 1625), Diego Gon7álel 
de Villarucl (164 1) o Pedro Melg.1rcjo Manriquc de Lara 
(1652)11 . 

En el siglo XVIII se seguirán recdttando estas obrns 
dada su \'alidez, ¡>ero ya en la segunda mitad de la centuria 
immtpirá otro autor que dará a la imprenta uno de los ma­
nuales más consultados por los escnbanos de entonces. Nos 
estamos refiriendo a José Febrero, protegido del ilustrado 
Campomanes1' , cuya ohra, aparecida por pnmcra \ 'CZ en 
1769. fue corregida y aumentada conociendo, tanto en la 
península como en suelo hispanoamericano, nuevas edicio­
nes hasta el aiio 1 845,.. . 

Entre los títulos de htcratum 110tarial que se encuen­
tran en la biblioteca de D. Pedro, básico< y de gra11 utilidad 
pam un esmbano del Antiguo Régimen, apar~ccn algunos 
como Práctica Cil'il de Escribanos de Mclgarejo, De Con­
tratos de Rodríguct, De Proceso de Febrero, De Escrittll'as 
de Sigu~nza, De CftitmduJ, Cartilla Rcul paro l'<cribtmos 
de Monlerroso, Practica cnmmal y Cl\ 11\ll: VHUtu1i...!;v"" ,¡,.,. 
tntcción judicial. Adem6s. nos encontramos con recopila­
ciones legales como la Nuem 1/ecop!lación o el Fuem Ju:­

go, por Alfonso de VJ Jianego, y memoriales varios como la 
Política para Corrogidore>, de Castillo de Bobadilla"' . 

:. Enti~ndasc la lcc1urn objcti\'a como ~quell:t en la que el ICXIO udquierc un \oalor docu111ent1!!. por lo que ¡¡u cjcrcicJO llene Ul\3 finalulad (Jc cstud1o e 
profcsic nul. Difiere de lu ''¡>royectiv3- qw: c:s fuente de (.'S timu lo~ pan el lcclor; esto RríJ la lectura de: cnlrctcmmtcnto. Vi~. MAl\OIGORR..A 
LLAVATA, Ml L .. "Usos priv.:tdos de la escritura en la BnjJ Edad Media Srcuenc1as espacio-temporales ) contextos de uso", en SAE.Z. C. y GÓMCZ 
PANTOJA, J. (cds,). La.t difrtrcnu•s !Jistorlt1.r tic le1rados y analfabeiO~ • .Alcalá ti~ HentJ~J. 1994. p.63. 

n BONO. J., 4tl...3 nuevo lilerntura nouu1al castellana en el re inado de Felipe 11 ... en AAVV. Felipe 1/ )'el nOf(ln'ado de su !lt mpo. Textos scpJrmJos 
de lu GaceiJ. c.!c los nornrios, n° 97, Junio/julio 199~. pp. 19-33. Sobre ~..-sre tcm3, e~ de obligada cortSUILa I..UJAN MIJÑ07. J., -u lllmllur;lnOianal en 
España e Hi~'Vanoamérica. 1500- 1820'', Anuario tle F..~wdios Amei'ICOnO.\', romo XXXVIII . 1981, pp. 

n Sobre José Febrero, vid. BORJA MARTÍNEZ. M .. ''Datos biogr.Hicos de D. José Ft.-brcro ... en Bit:mtl·•.nnh ck la 11tU('rt~ dí D. Jos( J-tbn;r(, A~1o 
tle Homt•flajc y Cmúlogo de lt1 t.".tpostCI ÓtJ Dihliogrlifica, M3dnd. 199 1. pp. 16~-115. 

:,.. l UJÁN MUÑOZ, J .• " La lilcrarura notarial. .. ••, op. cit., pp. 113- 11-l, )' 1W')I3 43. 
» Sobre l1bros de jurisprudencia. vid. HUERTAS GONZÁLEZ. M .. "Lccltlra de un jurislll cordob~s de:! siglo XVII: el licenciado O. An1onio de la C n11 

Pastor", Arre. Arqm•nlogía r: Hisw rio , 8 (200 1). pp. 142· 148. 
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5.4.-Religión. 

En la lisia de libros religiosos, en donde podríamos 
incluir también aquellos libros reseñados más arriba como 
htstoriografia eclcsiáslica, se observan una serie de 1cxtos 
de obligada lcc1um para todo el que quería probar la voca­
ctón de don Joaquín de Es1rada. Eslos lilulos los hemos 
clnsilicado bajo la denominación de documentos cclcsiásli­
cos. Así, nos encontmmos con el Catecismo de Pio V, el de 
Ca111sio, los Estatutos de la Sta. Iglesia de Córdoba, Jos de 
[a Real Colegiara de San Hipólito, la Explicacián de la 
8111/a de Rodriguez, la Mágn11m bullarium, el Catecismo 
Roma11o, el Co11cilio de Treman , Clllrc olros. La moral co­
rre de la mano de Villalobos y de Manchado con sus res­
pectivas Summas. Eslc tipo de lilet'81ura transmilc un códi­
go de conduela, que pretendtendo la salvación del alma del 
prnclicanle, se convierte en un eficaz inslrumcnto persua­
sivo parn oblener una lota) sumisión a la Jglesial' . La mate­
ria mariana cslá presenlc con la Historia de Ntra. Sra. de 
Grwda/11pe, y la liturgia, con un Misal roma11o. 

En definitiva, son pocos Jos titulas religiosos que 
acopia el presbítero, en comparación con otras disciplinas 
que van más a tono con Jos gustos de su padre. Pero eslo 
qui1~1 pueda explicarse por el corto periodo de tiempo que 
vive como religioso. y por una muerte prernaturn. 

6.-CONCLUSIONES 

Nuestro paseo por las librerías de la biblioleca de 
los Eslrnda Tamariz, no~ ha rnostmdo una serie de gustos 
ilustrativos de una época. Como hemos podido comprobar, 
el paso del tiempo por sus eslantc ha ido enriqueciendo sus 
fondos a 1ravés de sus herederos, de ta l forma, que los 
inventarios que nos han llegado rnucstm los más variopinlos 
tí11tlos, imposibles de abordar por complelo en esle artícu­
lo. Sólo decir, que junto a esta admirable colección de trata­
dos de historia con la que logra hacerse el escribano, y a la 
que se le añade el inleres por los clásicos y los ocupaciona­
les libros religiosos de su hijo, concurren algunos más -
aunque en menor grado- de diversa temática, como la geo­
gmfia o la numismálica, resultado de las inquietudes de las 
gcnlcs del saber del Setecientos. 

Todo esto, nos muestra el peso del libro dentro del 
palrimonio familiar, ya que aparece circulando por los testa­
mentos como un bien más para encarecer el inventario. 
Gracias a ello, y sin desestimar el imponante papel que des­
empeñan las ltbrerias y los buhoneros en la circulación del 
libro, gozaron de una notable red de lectura a trnvés de las 
herencias y de las a lmonedas, a las que asislian resuellos 
personajes -como nuestro escribano- movidos por sus in­
quietudes culturales. 

11 Más sobre el tema en MORGA DO GARCiA. A., "Tcologi:J. mornl y pcnsom1cnto educativo en le Es¡>aña Moderna", Re,·ista de lfí:uorfo A1oderna. 
Amll<"s de !a UnhoerJldod de Aiiclmtr, n° 20 (2002}, p!). 97-1 16. 


